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del trabajo femenino en el mercado laboral; y apreciar la relevancia de las ocupaciones 
tradicionalmente feminizadas, caso de la industria textil doméstica. Los resultados de 
esta investigación muestran que la tasa de actividad femenina era notablemente ele-
vada en las zonas rurales de Tenerife, en relación con las características de la economía 
agraria insular al término del siglo xviii. (CÓDIGOS JEL :  J16,  J44,  N34,  O15)
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1. Introducción

La historia del trabajo femenino en las sociedades preindustriales ha ido ganando relevancia 
en las últimas décadas (Rial, 2003). Y eso a pesar de que su estudio se ve condicionado por la 
dificultad que entraña encontrar fuentes históricas con datos fiables capaces de cuantificar la 
aportación efectuada por las mujeres en el seno del mercado de trabajo (Rey Castelao, 1994). 
Con todo, los especialistas recurrieron en su día a los Memoriales del Catastro de Ensenada, 
conservados para algunas provincias, en los que se ofrece, en ciertos casos, información de-
tallada sobre los componentes del hogar, caso de la edad, el estado civil, las ocupaciones, los 
salarios y las propiedades (Sarasúa, 2018). También se valieron de diversos censos y padrones 
confeccionados entre los siglos xix-xx, los cuales recogen datos similares referidos a los co-
rresidentes del agregado doméstico (Pérez-Fuentes, 1995; Dubert y Muñoz-Abeledo, 2014; 
Muñoz-Abeledo et al., 2019). Aun así, el extendido subregistro de las profesiones femeninas 
detectado en gran parte de los padrones empleados llevó a los expertos a recurrir a una variedad 
de fuentes complementarias, como las estadísticas generales, los libros de cuentas, los registros 
de fábricas o los avisos en prensa (Sarasúa y Gálvez, 2003).

Las posibilidades que brinda el análisis sistemático de las listas de habitantes, junto al cru-
zamiento de diversas fuentes, permitieron calcular las tasas de actividad femeninas y analizar 
su distribución ocupacional en determinados puntos de Galicia, el País Vasco, Castilla, Cata-
luña o Andalucía en distintos momentos de los siglos xviii-xx (González Portilla et al., 2003; 
Pareja, 2006; Borderías, 2012; Hernández García, 2013; Borrás-Llop, 2013; Campos Luque, 
2014; Garrido-González, 2016; Muñoz-Abeledo, 2024). 

Estas y otras aportaciones se inscriben en una línea de investigación que ha sido objeto de 
especial interés en el ámbito europeo, en concreto, en Inglaterra y en los Países Bajos, donde, 
a partir del uso de fuentes nominativas y metodologías afines, se han esforzado por estimar la 
participación laboral femenina en las sociedades del pasado, bien mediante la reconstrucción 
de sus tasas de actividad (Humphries y Sarasúa, 2012) o bien a través del análisis de los niveles 
y formas de participación en distintos sectores económicos (Ogilvie, 2004; Schmidt y van Ne-
derveen Meerkerk, 2012).

Nuestro trabajo se adscribe también a esa línea de investigación que, desde la reconstruc-
ción de las tasas de actividad mediante listas de habitantes, busca comprender el papel de las 
mujeres en la economía familiar del pasado. En este sentido, la consulta del Padrón de habi-
tantes de Tenerife de 17791 nos posibilitó examinar la tasa de actividad femenina y analizar 
su distribución ocupacional para las principales zonas rurales de la isla al final del siglo xviii. 
Esta fuente ha sido utilizada en distintos estudios de carácter comarcal, socioeconómico y 
genealógico (Díaz Frías, 1996; García Pulido y Guzmán Rodríguez, 2014; Fariña, 2014; Bar-
bero, 2020; Oliva López, 2024). Pese a estos esfuerzos, el potencial que ofrece el mencionado 
padrón para el análisis sistemático del trabajo femenino y su contribución a las economías do-
mésticas ha sido escasamente explotado hasta la fecha (Ramírez García, 2020; Barbero, 2022).

La principal contribución de nuestro trabajo consiste en la elaboración de una base de da-
tos nominativa a partir del citado padrón de 1779, el cual abarca 22 jurisdicciones localizadas 
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en el ámbito rural de Tenerife. Esta forma de proceder nos ha permitido acceder al registro de 
variada información sobre 11.530 mujeres que se encontraban en el tramo de edad de los 10 a 
los 59 años. Además, apreciamos que el 82% de ellas aparece empadronada con una actividad 
remunerada. Del análisis de esta información se desprende que las zonas rurales evidencian 
una elevada tasa de actividad femenina a lo largo de las distintas etapas del ciclo vital y familiar 
de las campesinas. Esta notable participación laboral de las mujeres estaba vinculada a un mo-
delo económico articulado en torno al monocultivo vitícola de exportación. De tal modo que 
cuando la demanda exterior de los vinos isleños disminuía, la respuesta solía ser un incremen-
to de la emigración masculina. Así, muchos hombres en edad laboral emprendieron el viaje 
desde las regiones vitícolas del norte insular. Unas salidas que se realizaban en la confianza que 
las mujeres sostenían con su trabajo los hogares mediante su participación en la elaboración de 
las manufacturas domésticas y en una diversidad de actividades productivas.

2. Las fuentes y los métodos

El padrón de habitantes de Tenerife de 1779 es una lista nominativa organizada por grupos 
domésticos la cual destaca por su elevado grado de detalle, puesto que registra –para cada 
componente del hogar– el sexo, la edad, el estado civil, la ocupación, «los destinos» y otras 
noticias. De hecho, la investigación internacional cuenta con escasos censos o padrones histó-
ricos que ofrezcan un nivel de detalle en sus informaciones capaces de referirse a los medios de 
subsistencia de cada corresidente del agregado doméstico, hasta el punto de poder cuantificar 
la participación laboral infantil y femenina dentro del mercado de trabajo (Borderías, 2012, 
pp. 22-23; Humphries y Sarasúa, 2012, p. 51). 

La finalidad de la confección del padrón de 1779 –conocer el estado de la población y la 
economía insular– contribuyó a preservar su riqueza informativa, garantizando un grado de 
detalle elevado en la recogida de datos para el territorio que abarca, el cual se extiende por las 
principales zonas rurales de la isla, caso del norte, donde se incluyen las jurisdicciones de Taco-
ronte, El Sauzal, La Matanza, La Victoria, Santa Úrsula, Realejo Bajo, Realejo Alto, el pago de 
Higa2, San Juan de la Rambla, La Guancha, El Tanque y Buenavista; en el sur, las de Santiago 
del Teide, Guía de Isora, Adeje, Vilaflor, Arico y Candelaria; y finalmente, las aldeas ubicadas 
al nordeste de la isla, próximas a las ciudades, esto es, Tegueste, Taganana, San Andrés y El 
Rosario (fig. 1)3.

Sin embargo, el padrón de 1779 presenta ciertas limitaciones geográficas, ya que no parece 
haberse elaborado en todo el territorio insular; además en algunas jurisdicciones no se conser-
varon las copias y en otras podrían encontrarse aún en archivos privados. Esas ausencias afec-
tan a regiones del suroeste, como Güímar, y del noroeste, caso de Los Silos (fig. 1). Faltan asi-
mismo los principales términos demográficos y socioeconómicos, es decir, Icod de los Vinos, 
Garachico, La Orotava, La Laguna y Santa Cruz. Esta carencia genera un vacío importante de 
información a nivel geográfico. Aun así, el contenido del padrón de 1779 ofrece una muestra 
representativa de la población isleña de finales del siglo xviii, al incluir datos correspondientes 
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al 54% de los habitantes censados en Tenerife en 17874. De este modo, el mencionado padrón 
es una fuente clave para el estudio del trabajo femenino y la composición del grupo doméstico 
en la mayor parte de las zonas rurales de la isla.

FIGUR A 1.  Extensión territorial del padrón de Tenerife de 1779

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

En suma, la buena calidad del citado padrón explica que la información relativa a unos 
7.800 hogares y 33.800 habitantes se haya vaciado en una base de datos nominativa. A partir 
de ella se analizaron las estructuras de los agregados domésticos y la participación laboral de 
sus respectivos componentes. Para enriquecer los resultados de su estudio se han utilizado 
otras fuentes de carácter estadístico y descriptivo, como el censo de 1787 y la Estadística de las 
Islas Canarias (1793-1806), elaborada por Francisco Escolar y Serrano5. 

3. Las tasas de actividad femenina y la organización fa-
miliar en la economía rural

En el conjunto de las zonas agrarias de Tenerife recogidas en el padrón de 1779, la tasa de ac-
tividad para las mujeres comprendidas entre las edades de los 10 a los 59 años se situaba en el 
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82,1%6 (tabla 1). Se trata de una tasa realmente elevada, visto que superaba a la encontrada en 
ese año para los hombres a esas edades en la isla (78,7%)7.

Es más, esta era superior a la calculada para determinadas regiones del centro y sur penin-
sular a mediados del siglo xviii. Así, en 1752, en Castilla-La Mancha se situaba en un 47%, 
en Laujar de Andarax, Almería, en un 54% y en Castilla-León, en un 66% (Borderías, 2012, 
pp. 30-33; Humphries y Sarasúa, 2012, p. 53; Hernández García, 2013, pp. 187-188; Campos 
Luque, 2014, p. 196; Garrido-González, 2016, p. 147). 

TABL A 1 . Tasas de actividad en el mundo rural de Tenerife, 1779

Tramos	 Población	 Tasas de actividad
de Edad	 Masculina	 Femenina	 Total	 Masculina	 Femenina	 Total
10-12	 1130	 913	 2043	 35,6	 43,5	 39,1
13-15	 1001	 943	 1944	 65,0	 73,0	 68,9
16-19	 1139	 1250	 2389	 78,2	 86,2	 82,4
20-23	 964	 1240	 2204	 86,4	 89,2	 88,0
24-27	 757	 1043	 1800	 90,6	 90,5	 90,6
28-31	 682	 1117	 1799	 92,2	 87,7	 89,4
32-35	 539	 858	 1397	 90,7	 86,6	 88,2
36-39	 447	 781	 1228	 93,3	 87,6	 89,7
40-43	 622	 889	 1511	 89,2	 86,2	 87,4
44-47	 485	 751	 1236	 90,7	 85,1	 87,3
48-51	 587	 805	 1392	 88,2	 83,2	 85,3
52-55	 330	 488	 818	 90,0	 82,6	 85,6
56-59	 292	 452	 744	 87,0	 80,5	 83,1
Total	 8.975	 11.530	 20.505	 78,7	 82,1	 80,6

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

El padrón muestra que ocho de cada diez jóvenes de 16 años trabajaban en 1779, y a partir 
de esa edad la tasa de actividad femenina se situaba en un 87,8% en el norte de Tenerife, siendo 
ligeramente superior a la masculina en la misma edad (87,2%). Estas cifras encuentran su expli-
cación en el contexto de las densas poblaciones rurales que reposaban en la mencionada franja 
norte, donde en 1787 se registraban 53,6 habitantes por km2. Este peso estuvo impulsado por 
una agricultura de exportación basada en el cultivo de la vid desde finales del siglo xvi. Un 
monocultivo que requería mano de obra masculina en todas las fases del proceso productivo 
y en las tareas estacionales, caso del almacenaje, el transporte y el comercio, tal como también 
sucedía en otras regiones vitícolas (Borderías, 2012). No obstante, la progresiva caída de las ex-
portaciones vinícolas a lo largo del siglo xviii redujo la rentabilidad de las haciendas dedicadas 
a la producción de vino, y las elites isleñas respondieron incentivando la emigración masculina 
hacia América (Brito González, 1983, pp. 14-15). 
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De ahí que en las comarcas norteñas la relación de masculinidad en 1787, en el tramo de 
16 a 40 años, evidencie la presencia de 70 hombres por cada 100 mujeres (tabla 2). Un índice 
que descendía aún más en las principales tierras del monocultivo de la vid, pues este además 
había desplazado las huertas destinadas a la obtención de alimentos básicos, como ocurría 
en Tacoronte (45), San Juan de la Rambla (51) o La Victoria (59). En cambio, otras áreas 
del norte desarrollaron un modelo agrícola diversificado, caso de Realejo Bajo (84), Realejo 
Alto (83), Los Silos (79), Buenavista (75) o Santa Úrsula (74). En estas parroquias, el viñedo 
coexistía con cultivos muy productivos como «el millo» o «las papas», a menudo acompaña-
dos por frutales, legumbres y una importante cabaña ganadera menor compuesta por cabras, 
ovejas y cerdos. Con todo, el campesinado norteño afrontaba fuertes cargas fiscales, impuestas 
sobre tierras en manos de grandes terratenientes laicos o eclesiásticos, hacendados viticultores 
y propietarios absentistas8 (Rodríguez Mendoza, 2004, pp. 149-152; Barbero, 2024b, p. 271).

TABL A 2.  Indicadores sociodemográficos y familiares según la geografía de Tenerife, 1779 
y 1787

Indicadores	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total
Densidad de habitantes	 5,4	 53,6	 15	 14,5
Relación de masculinidad entre los 16-40 años	 91	 70	 77	 76,8
Soltería definitiva femenina a los 50 años	 13,7	 19,9	 7,5	 17,3
Familias nucleares 	 80,8	 74,3	 80,8	 76,7
Jefaturas femeninas 	 33,3	 35,4	 27,7	 34,1
Tasa de actividad femenina entre los 16-59 años	 72,1	 87,8	 84,3	 83,2
Tasa de actividad masculina entre los 16-59 años	 80,8	 87,2	 88,9	 85,5

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  Censo de 1787.  E laboración propia .

Estas lógicas demográficas y económicas impactaron sobre las formas de convivencia de 
las familias norteñas, al igual que ocurría en Galicia, donde los hogares del litoral cantábrico 
igualmente se vieron condicionados por dinámicas similares en torno a esas fechas (Saavedra, 
1989; Carmona, 1990; Dubert, 1992). En la orla vitícola del norte de Tenerife, aproximada-
mente una de cada cinco mujeres en 1779 llegaba a los 50 años sin haberse casado (19,9%)9, lo 
que se relaciona con el hecho de que en la región un 35,4% de los grupos domésticos estaban 
encabezados por una mujer (tabla 2). Si bien, el sistema familiar se basaba en las estructuras 
nucleares (74,3%), existía una proporción significativa de hogares de tipo solitario (8%), CLS 
(6,1%) y familias extensas (9,8%); cuyos componentes eran, en su mayoría, mujeres de distintas 
edades y estados, quienes trabajaban, sobre todo, en la industria textil doméstica, alimentada 
por la demanda que ejercía el comercio, el cual aprovechaba los puertos de salida del vino, en 
particular, el Puerto de la Cruz.

Diferente es el panorama que presentan las aldeas próximas a las ciudades ubicadas al 
nordeste de la isla. En esos lugares, la tasa de actividad femenina en 1779 se reducía de for-
ma moderada a un 84,3%, situándose por debajo de la de los varones (88,9%). Estos pueblos 
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reflejaban en 1787 una densidad de 15 habitantes por km2 debido al pequeño tamaño de las ex-
plotaciones, lo que impedía el cultivo de exportación y, a su vez, favorecía la conservación por 
el campesinado de parte de las tierras que labraba (Luis Yanes y León Santana, 2011; Núñez 
Pestano, 2014, pp. 18-20 y 30-32). En gran medida, eran cultivos de subsistencia, aunque 
algunas familias lograban colocar sus excedentes en los mercados locales gracias a su cercanía 
a las ciudades. Además, los hogares aldeanos completaban su economía con la industria textil 
doméstica (tabla 3, infra).

En este contexto, la emigración masculina entre los 16-40 años fue moderada en 1787, 
según delata la relación de masculinidad, que en ese año indica que había 77 hombres por 
cada 100 mujeres, lo cual contribuía a mantener en 1779 unos niveles reducidos de soltería 
definitiva femenina (7,5%). Así, en las aldeas se imponía el modelo familiar de tipo nuclear 
(80,8%), mientras que las demás formas de corresidencia eran el resultado de la fase final que 
atravesaba el ciclo vital de las citadas familias nucleares; en consecuencia, las mujeres tenían un 
acceso más restringido a la jefatura familiar (27,7%) (tabla 2).

En cambio, la tasa de actividad femenina descendía en el sur de Tenerife, visto que en ese 
año de 1779 se situaba en el 72,1%, inferior al 80,8% observado en el caso masculino. Esta 
región se caracterizaba en 1787 por un asentamiento disperso, en razón al relieve escarpado y 
a la extensión de sus jurisdicciones (5,4 habitantes por km2). Una geografía que dificultaba el 
desarrollo agrícola intensivo y la conexión con los circuitos comerciales de la isla. A pesar de 
ello, los campesinos sureños también hacían frente a la presión fiscal y al acaparamiento de la 
propiedad ejercido por las élites, incluso en las tierras más aisladas10.

Ante estas circunstancias, la supervivencia de las familias dependía de una agricultura de 
secano centrada en cultivos como el trigo, la cebada o el centeno, destinados al autoconsumo y 
al pequeño comercio local. Los grupos domésticos asimismo reforzaban sus medios de vida a 
través del pastoreo extensivo de cabras y ovejas en las zonas altas y por medio de la organización 
de redes de aprovechamiento lechero, cárnico y lanar. Además, las familias diversificaban sus 
ingresos mediante el desarrollo de otras actividades complementarias, caso de la alfarería, la 
pesca y las referidas manufacturas.

Estas estrategias de subsistencia contribuyeron a que, en el sur de la isla, la salida de los 
hombres que tenían entre 16 y 40 años fuera en 1787 de intensidad moderada o nula, visto 
que la relación de masculinidad en ese año era de 91 hombres por cada 100 mujeres. Ello fa-
voreció la extensión del sistema familiar centrado en las estructuras nucleares (80,8%), el cual 
dejaba igualmente en manos de mujeres la dirección del 33,3% de los hogares. Eso sí, la mayo-
ría de ellas accedía a este rol durante su vejez, a causa de la clásica mayor mortalidad masculina, 
agravada aquí por las duras condiciones de vida de los pastores empeñados en la trashumancia.

3.1. El trabajo de las mujeres a lo largo del ciclo vital

En respuesta a la situación económica y social que se vivía en Tenerife a finales del siglo xvi-
ii, los hogares isleños pusieron en marcha diversas estrategias con el objetivo de asegurarse 
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la subsistencia gracias al aprovechamiento de la demanda que generaba el comercio de los 
textiles. De ahí que en 1779 las niñas de 10 años presentaran una tasa de actividad del 30%, 
frente al 24,8% de los niños. Una participación que no hacía más que aumentar a medida que 
las pequeñas crecían, visto que a los 12 años alcanzaban una tasa de actividad del 58,8% y al 
llegar a los 15 era del 73,9% (fig. 2, infra)11. Incluso sus niveles de actividad superaban a los de 
los varones en todos los tramos de edad (Barbero, 2024a, pp. 7-8). Esta temprana incorpora-
ción laboral respondía a la división sexual del trabajo, que destinaba a las niñas hacia las tareas 
manufactureras desde edades muy tempranas, mientras que las actividades agropecuarias, aso-
ciadas al trabajo masculino, solían iniciarse algo más tarde (Rial, 2009, p. 84; Lopo y Sobrado, 
2024-5)12.

Una vez llegada la juventud, las muchachas incrementaban notablemente su presencia en 
los mercados laborales rurales: entre los 16-19 años tenían una tasa de actividad del 86,2%, 
que continuaba en ascenso hasta los 24-27 años, cuando 9 de cada 10 mujeres participaban 
en el mercado laboral (90,5%). Solo entonces los varones lograban igualar la tasa de actividad 
femenina. En buena medida, porque a partir de esa edad, las mujeres empezaban a reducir 
ligeramente su participación hasta aproximadamente los 35 años (86,6%), debido a su acceso 
al matrimonio y a la llegada de los hijos. Aunque en los siguientes años el ritmo del trabajo fe-
menino continuaba siendo muy intenso: por encima del 85% hasta los 47 años (fig. 2). Desde 
entonces, se observa un descenso sostenido, pero sin una desvinculación total, pues todavía su 
tasa era muy alta: más del 80% hasta los 60 años, edad que marcaba el inicio de su retirada del 
trabajo remunerado. No obstante, esa salida se daba de forma gradual, ya que entre los 68-75 
años se mantenía en torno al 50%.

FIGUR A 2 . Tasas de actividad femenina en el mundo rural de Tenerife por tramos de edad, 
1779
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FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .
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Por el contrario, los hombres en la isla alcanzaban en 1779 la tasa de actividad más alta en 
el tramo de 36-39 años (93,3%). A partir de entonces, iniciaban su salida del mercado laboral 
también de forma moderada, visto que 8 de cada 10 continuaban trabajando a los 60 años 
(83%). Desde esa edad, la retirada se aceleraba, pues al llegar a los 80 años apenas 4 de cada 10 
hombres seguían activos. En ambos casos, la continuidad laboral en edades tan avanzadas res-
pondía a las necesidades domésticas y a la flexibilidad de ciertas tareas, que permitía a ancianos 
y ancianas seguir ganando un salario incluso en las fases finales de su vejez, tal como sucedía en 
aquel tiempo en Galicia (Rial, 2009, p. 85).

En líneas generales, la distribución de la actividad femenina según los tramos de edad en 
Tenerife se asemeja, por tanto, a la encontrada en otras zonas rurales del interior y sur penin-
sular en distintos periodos (Borderías y Pérez-Fuentes, 2009, p. 26; Campos Luque, 2014, p. 
195; Garrido-González, 2016, p. 149). 

FIGUR A 3 . Tasas de actividad femenina por estado civil en el mundo rural de Tenerife, 1779
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FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

Estas trayectorias laborales en la isla estaban además condicionadas por la posición que 
las mujeres ocupaban en el seno de la estructura familiar13. En este sentido, solteras, casadas 
y viudas tenían una elevada participación en los mercados laborales rurales hasta los 55 años, 
con tasas de actividad que se situaban entre el 80-90%. A partir de esa edad, las solteras co-
menzaban a retirarse del mercado de trabajo, mientras que las casadas y viudas retrasaban su 
salida hasta superar los 60 o 65 años (fig. 3). Esa retirada más temprana de las solteras podría 
explicarse porque ellas asumían una menor carga familiar, pues esta tendía a recaer en viudas y 
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casadas (Camps, 1995; Hernández García, 2003, pp. 121 y 2013, p. 191; Erickson, 2008, pp. 
292 y 294; Humphries y Sarasúa, 2012, p. 46; Borderías et al., 2014, p. 111).

Además, las casadas empezaban a reducir ligeramente su participación laboral desde los 
24 años, coincidiendo con la edad media de acceso al matrimonio en la isla, pero continua-
ban manteniendo una tasa muy elevada del 83,7% (fig. 3). Esta continuidad laboral de las 
casadas era típica de las zonas protoindustriales, donde el trabajo asalariado de las mujeres no 
desaparecía tras el matrimonio (Humphries y Sarasúa, 2012, p. 55; Schmidt y van Nederveen 
Meerkerk, 2012, pp. 78-79; Pérez-Fuentes, 2013, p. 170; Hernández García, 2013, p. 190; 
Garrido-González, 2016, p. 15). Una situación favorecida por el carácter doméstico de la pro-
ducción textil, lo que facilitaba a las esposas combinar la obtención de uno o varios salarios 
con el desempeño de las tareas domésticas, al tiempo que contaban para ello con la ayuda de 
las mujeres con las que convivían y trabajaban (Ogilvie, 2004, p. 30; Borderías y Ferrer-Alòs, 
2015; Sarasúa, 2023).

Esta forma de organización del trabajo femenino se correspondía con unos altos porcen-
tajes de madres activas que vivían en los hogares nucleares con sus hijos o hijas de distintas 
edades: un 73,3% en el sur, un 88,5% en el norte y un 80,5% en las aldeas próximas a las 
ciudades. Del mismo modo, ocurría a las madres que corresidían en el seno de las familias 
extensas del norte de la isla (82,4%). Sin embargo, cuando los hijos eran menores de 7 años, la 
participación laboral de las madres que convivían en los hogares nucleares descendía de for-
ma notable: 23,7% en el sur, 30,7% en el norte y 30,6% en las aldeas. Esto contrasta claramen-
te con lo sucedido en las referidas familias extensas ubicadas en las zonas vitícolas del norte, 
visto que aquí la presencia laboral de las madres con criaturas a esas edades se mantenía muy 
intensa (86,5%). Todo lo cual evidencia el funcionamiento de un sistema de apoyo articulado 
en torno a la convivencia establecida con las mujeres de la familia con quienes vivían: madres, 
abuelas, hermanas, tías o sobrinas (Pérez-Fuentes, 1995, p. 236; Campos Luque, 2014, pp. 
197-198).

No obstante, las madres que convivían en las familias nucleares iban asumiendo una mayor 
intensidad de trabajo a medida que sus criaturas superaban los primeros años de vida, hasta 
el punto de duplicarla cuando los pequeños cumplían 8 años (fig. 4). Una situación similar 
también ocurría en territorios tan distantes como Vizcaya a inicios del siglo xix o Galicia a 
principios del xx (Atkinson, 2012; Pérez-Fuente, 2013, p. 172; Muñoz-Abeledo et al., 2019, 
pp. 175-179).

Igualmente, las mujeres con uno o dos hijos mantenían una presencia destacada en el mer-
cado laboral isleño, puesto que la reducción de la actividad de las madres solo se aprecia en 
familias nucleares con tres o más hijos en edad laboral. Esto se relaciona con la carga real de 
los cuidados y la concepción cultural que reforzaba el papel de las esposas como principales 
responsables de la atención del hogar (Carrasco et al., 2011). Con todo, la reducción de la 
actividad laboral de las madres de numerosos hijos se daba con relativa poca frecuencia, ya que 
las familias nucleares en 1779 tenían de media a 2,9 hijos por hogar.

Por su parte, las madres que convivían en el seno de las familias extensas del norte de la isla 
no reducían su participación laboral ni siquiera entre aquellas que tenían un mayor número 
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de hijos e hijas. En efecto, esta intensa actividad laboral de las mujeres que eran madres se sitúa 
en línea con lo señalado para periodos posteriores en distintos puntos de la Península (Borde-
rías et al., 2011, p. 77 y 2012; Pérez-Fuentes, 2013, p. 171; Campos Luque, 2014, pp. 197-198; 
Borderías y Ferrer-Alòs, 2015).

FIGUR A 4.  Porcentaje de madres activas corresidentes en los hogares nucleares en función 
de la edad de sus hijos en las zonas rurales de Tenerife, 1779
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FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

4. Ocupaciones femeninas y estrategias de subsistencia 
en los hogares rurales 

La información de los padrones de 1779 permite clasificar las ocupaciones femeninas en cin-
co grandes sectores: industria textil (86,3%), servicio doméstico (4,2%), comercio y transpor-
te (3,1%), oficios artesanales (3%) y actividades del sector primario (3,5%). Esta distribución 
muestra un predominio absoluto de la industria textil, la cual concentraba a la inmensa ma-
yoría de las mujeres trabajadoras en las zonas rurales, mientras que el resto de las actividades 
aparecían en porcentajes muy reducidos (tabla 3).
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TABL A 3.  Distribución ocupacional de las mujeres de todas las edades registradas en las 
zonas rurales de Tenerife, 177914

Categorías ocupacionales	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total rural
Industria textil	 85,9	 90,0	 60,0	 86,3
Sector doméstico	 4,1	 4,3	 2,9	 4,2
Comercio y transporte	 2,6	 1,1	 19,1	 3,1
Artesanía	 4,7	 1,7	 8,2	 3,0
Sector primario	 2,7	 2,9	 9,9	 3,5
Total	 100	 100	 100	 100
Núm. Casos	 2.491	 7.037	 969	 10.497

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

4.1. La industria textil doméstica

Como vemos, esta era una ocupación muy feminizada que retenía a una proporción significa-
tiva de la mano de obra femenina de todas las edades, tal como sucedía en numerosas regiones 
rurales de la época (Ogilvie, 2004, p. 29; Rey Castelao y Rial, 2009, pp. 111-113; Humphries 
y Weisdorf, 2014; Garrido-González, 2016, p. 147). 

Esta especialización productiva en la isla estuvo relacionada con las dinámicas económicas 
de cada zona. En este sentido, en las aldeas se empleaba el 60% de las trabajadoras rurales, fren-
te al 85,9% del sur y el 90% del norte (tabla 3). Unas y otras se ocupaban en hilar (69%), tejer 
(18,7%), hacer calcetas (6,6%) o coser (4,6%) (tabla 4). Así, no es extraño que diversas fuentes 
se hagan eco de estos oficios, por ejemplo, en el Realejo Bajo, situado al norte de la isla, en 1805 
se señalaba que «las mujeres [del lugar] se dedican a tejer lienzo y cordoncillo»15.

TABL A 4.  Composición ocupacional en la industria textil doméstica rural en Tenerife, 1779

Oficios textiles	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total rural
Hilanderas	 71,6	 67,4	 76,4	 69,0
Tejedoras	 23,3	 17,4	 16,4	 18,7
Costureras	 4,0	 5,0	 3,4	 4,6
Calceteras	 0,7	 8,9	 3,8	 6,6
Encajeras	 0,0	 0,8	 0,0	 0,6
Sederas	 0,1	 0,5	 0,0	 0,4
Bordadoras	 0,2	 0,1	 0,0	 0,1
Total	 100	 100	 100	 100	
Núm. Casos	 2.140	 6.333	 581	 9.054

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .
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La mayoría de las mujeres ocupadas en las manufacturas solían desempeñar a un tiempo 
diversas tareas textiles, sea en los procesos de elaboración del producto final o sea en otras 
actividades complementarias. De hecho, profesiones como hilandera, tejedora o costurera fue-
ron los primeros oficios declarados en 1779 por un 55,6% de las trabajadoras. Una situación 
laboral que variaba según se tratase de las referidas aldeas (38,5%); el sur (47,8%); o el norte de 
Tenerife (61,5%).

Muchas tinerfeñas hilaban «para su casa», por ejemplo, en el caso de Fasnia, ubicada al 
sureste de la isla, se afirmaba en 1805 que «las mujeres se dedican a hilar y tejer lienzo y lana 
para vestirse la familia en un total de 120 telares»16. Una producción cuyo destino era tanto el 
uso doméstico como, lógicamente, y dado el elevado número de telares registrados en la isla en 
ese año (que sumaban un total de 2.914)17, el mercado interno y externo, sobre todo la Amé-
rica hispana. Al respecto, el alcalde del mencionado Realejo Bajo, don Juan Antonio Barroso, 
escribía en 1790: «en cuanto a las mujeres […] su trabajo consistía en el comercio de América, 
cuando los cargadores de navíos venían por las puertas buscando medias y calcetas, porque se 
las pagaban con estimación […] les daba bastante para mantenerse y vestirse […]» (citado en 
Arbelo, 2004, p. 92). 

Ahora bien, desconocemos cuántas horas al día dedicaban las mujeres a elaborar manufac-
turas, con qué periodicidad las producían, qué volumen de producción obtenían y cuál era 
la cuantía del salario que percibían. Y es que los padrones de 1779 solo indican que algunas 
mujeres hilaban, cosían o hacían medias «a jornal». Por ejemplo, en el actual municipio de La 
Guancha, al noroeste de la isla, encontramos el hogar de Isabel, una mujer casada de 35 años y 
madre de dos pequeños, quien declaraba que «su oficio es hacer medias de jornal»18. Incluso 
la Estadística de las Islas Canarias se limita a señalar que, en 1805, en La Matanza, jurisdicción 
ubicada en la vertiente norte, las tejedoras de lienzo ordinario vendían el paño a ocho reales19. 
En efecto, todo apunta a la existencia de salarios femeninos en el seno de la producción de 
las manufacturas textiles en Tenerife, lo cual se sitúa en línea con lo observado en otras zonas 
insulares, hispánicas y europeas de ese tiempo (Rey Castelao, 1994; Humphries y Weisdorf, 
2014; Garrido-González, 2016, p. 148; Quintana Andrés y Jiménez Medina, 2022, p. 274; 
García Pulido, 2023, p. 38). 

4.2. Comercio y transporte

Esta masiva ocupación de la mano de obra femenina en la industria textil contribuyó a relegar 
a un segundo plano otros trabajos que muchas mujeres también desempeñaban de forma co-
tidiana. Así, el comercio y el transporte ofrecían en 1779 empleo solo al 3,1% de las mujeres 
según la primera profesión empadronada en las zonas rurales. No obstante, las mujeres dedica-
das al mercadeo tenían una mayor presencia en las aldeas cercanas a las ciudades (19,1%) (tabla 
3, supra). Se trataba de actividades centradas en la venta ambulante (87,7% de los casos), la cual 
constituía una vía complementaria de ingresos para numerosas familias campesinas (tabla 5). 
Por ejemplo, en El Rosario, ubicado al nordeste de la isla y próximo a la ciudad de La Laguna, 
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se encontraba al frente del hogar María, de 31 años, casada, pero con el marido ausente; afir-
maba que se dedicaba a vender y educar a su hijo de 6 años. El escribiente del padrón además 
apuntó que «[…] estos son pobres [y] lo pasan malamente, no tienen sino su casita y una burra 
con que busca su vida»20.

Los hombres apenas constituían el 6,1% dentro del comercio y el transporte rural, aunque 
su presencia era algo mayor en las aldeas próximas a las urbes (11%). Y es que este rubro en la 
isla destacaba en los enclaves urbanos y sus áreas próximas, donde las mujeres dominaban los 
estratos más bajos de estos oficios, como ocurría también por esas fechas en otros puntos de 
Canarias y de la Península (Rial, 2003, pp. 69-70; Monzón Perdomo y Pérez Álvarez, 2017, 
pp. 248-249; Lopes, 2023, p. 6; Muñoz Navarro, 2023, p. 12). 

TABL A 5.  Mujeres con una ocupación declarada en el comercio y transporte en las zonas 
rurales de Tenerife, 1779

Categoría ocupacional	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total	
Venta ambulante	 87,5	 66,7	 96,2	 87,7
Arrieras	 7,8	 0,0	 0,0	 1,5
Tenderas y taberneras	 1,6	 33,3	 3,8	 10,2
Grandes comerciantes	 3,1	 0,0	 0,0	 0,6
Total	 100	 100	 100	 100
Núm. Casos	 64	 75	 185	 324	

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

4.3. Servicio doméstico rural

Esta profesión en el ámbito rural de Tenerife brindaba escasas salidas laborales a las campe-
sinas, dado que su mercado de trabajo reposaba en los hogares urbanos (Rial, 2009, p. 88; 
Barbero, 2024b, pp. 170-177). En las regiones agrarias en 1779 ocupaba al 4,2% de las mujeres 
activas de todas las edades, quienes se desempeñaban como criadas (67,2% de los casos), la-
vanderas (19,7%), criadas textiles (8,9%), parteras (2,3%), planchadoras (0,5%) y mandaderas 
(0,5%) (tabla 6). Empero, en el mundo rural eran los criados de labor quienes superaban lige-
ramente en número a las trabajadoras domésticas, pese a que estas últimas eran las encargadas 
de las tareas del hogar. Para ellas, se trataba de oficios marcados por la precariedad, en tanto 
que apenas les permitían asegurar la subsistencia. Así, se aprecia en la situación de Micaela de 
la O, viuda de 50 años y vecina del barrio de Las Peñuelas, en Tegueste, un pueblo ubicado al 
nordeste, cercano a la ciudad de La Laguna, quien se ganaba la vida con «su oficio [de] lavar 
[pero se anotaba que] está pobre»; consigo convivía su hija María, soltera de 20 años, que co-
laboraba al sustento del hogar gracias a que «tiene el oficio de hacer medias»21.
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TABL A 6.  Distribución de las ocupaciones femeninas dentro del servicio doméstico rural de 
Tenerife, 1779

Profesiones	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total rural
Criadas	 72,5	 69,6	 21,4	 67,2
Lavanderas	 9,8	 19,0	 64,3	 19,7
Criadas del textil	 11,8	 7,8	 10,7	 8,9
Parteras	 3,9	 2,0	 0,0	 2,3
Planchadoras	 2,0	 0,0	 0,0	 0,5
Mozas de labor	 0,0	 0,7	 0,0	 0,5
Mayordomas de haciendas	 0,0	 0,3	 3,6	 0,5
Mandaderas	 0,0	 0,7	 0,0	 0,5
Total	 100	 100	 100	 100
Núm. Casos	 102	 306	 28	 436

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

4.4. Artesanado femenino

Del mismo modo que ocurría en las anteriores profesiones, pocas mujeres se dedicaban al 
artesanado rural (3%) (tabla 3, supra), pues este sector absorbía al 8,2% de las activas en las 
aldeas, frente al 4,7% en las áreas rurales del sur de la isla, y solo un 1,7% en las del norte. Una 
escasa presencia femenina en el artesanado rural, acorde con los intereses económicos de las 
élites, ya que los principales oficios artesanales estaban reservados a la mano de obra masculina 
y su mercado reposaba en el ámbito urbano de Tenerife, como el Puerto de la Cruz, la villa de 
La Orotava y las ciudades Santa Cruz o La Laguna (Solà, 2009, pp. 233-241; Pérez-Fuentes, 
2013, p. 167).

Con todo, la mayor parte de las mujeres dedicadas al artesanado en la isla eran alfareras 
(75,1% del total), quienes originaron núcleos de especialización en los agregados domésticos 
ubicados en el sur y en las aldeas del nordeste, impulsados estos por su cercanía a las materias 
primas (tabla 7). Este fue el caso de San Andrés, un pueblo próximo a la ciudad de Santa 
Cruz, donde la alfarería daba trabajo a un 33,1% de las mujeres de todas las edades. Es más, 
un 27,6% de las jefas de hogar empadronadas en el lugar se ganaban la vida gracias a esta 
ocupación, como le ocurrió a Ana Rodríguez, vecina de ese pueblo, viuda de 43 años, que 
«cuida a sus hijos de 15, 12 y 8 años, todos se ejercitan en ir a vender ollas de este mismo país 
[San Andrés] al de Santa Cruz». Un ejemplo de trabajo familiar bien avenido, como dejó 
entrever el propio escribiente al señalar: «no tienen mala armonía, ganan que comer y vestir 
en el modo regular»22. 
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TABL A 7 . La participación femenina en el artesanado rural de Tenerife, 1779

Artesanas	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total rural
Alfareras	 73,7	 62,5	 96,2	 75,1
Panaderas	 21,2	 19,2	 3,8	 16,1
Sombrereras	 0,0	 10,0	 0,0	 3,8
Sastres	 0,0	 4,2	 0,0	 1,6
Molineras	 0,8	 1,7	 0,0	 0,9
Salineras	 2,5	 0,0	 0,0	 0,9
Saladoras de pescado	 1,7	 0,0	 0,0	 0,6
Zapateras	 0,0	 0,8	 0,0	 0,3
Herreras	 0,0	 0,8	 0,0	 0,3
Estereras	 0,0	 0,8	 0,0	 0,3
Total	 100	 100	 100	 100
Núm. Casos	 118	 120	 79	 317

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

4.5. El trabajo femenino en el sector primario 

Este ámbito ocupaba apenas al 3,5% del total de mujeres activas. Entre ellas, la mayoría se 
identificaba como labradoras (60,4%), seguidas de jornaleras (13%) y pastoras (13,9%) (tabla 
8). Una baja participación femenina que responde a que en el padrón de 1779 las ocupaciones 
agrarias desempeñadas por las mujeres se registraron en tercer o cuarto lugar. Incluso, este 
criterio fue el que se aplicó a la hora de anotar las profesiones femeninas en diferentes docu-
mentos de la época, caso de la citada Estadística de las Islas Canarias, donde se indica que, 
en el referido actual municipio de La Guancha, en 1805, «las mujeres además de dedicarse 
a fabricar loza y tejer, trabajan en las faenas agrícolas»23. Independientemente, de cómo las 
fuentes hayan registrado el trabajo femenino, la historiografía ha demostrado que las mujeres 
permanecieron vinculadas a las actividades agrícolas en distintos territorios y periodos, como 
Mallorca a mediados del siglo xvi, Galicia a finales del siglo xviii o Cataluña durante el siglo 
xix (Rial, 2009; Pujadas-Mora y Jover-Avellà, 2020; Colomé-Ferrer, 2024). 

En el caso de Canarias la participación femenina en las labores del campo fue especialmen-
te significativa, la cual se acentuó en las zonas vitícolas del noroeste y norte de Tenerife, donde 
la emigración masculina era más acusada, como se ha señalado. En esas comarcas, mujeres y 
menores –considerados mano de obra barata y temporal– asumieron en una proporción aún 
mayor el trabajo agrícola, en concreto, en tareas como el cultivo de viñas, «papas» y «millo» 
(Coderch, 1975; Hernández González, 1990; Macías, 1992; Rodríguez Mendoza, 2004). 
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TABL A 8.Distribución de las ocupaciones femeninas del sector primario en las zonas rurales 
de Tenerife, 1779

Oficios declarados	 Sur	 Norte	 Aldeas	 Total rural
Labradoras	 56,6	 66,1	 51,3	 60,4
Jornaleras	 12,9	 17,2	 3,8	 13,0
Pastoras	 17,7	 8,6	 22,5	 13,9
Dedicadas a tareas agrícolas auxiliares24 	 11,3	 1,7	 13,8	 6,6
Orchilleras	 0,0	 0,6	 7,5	 2,2
Viñateras	 0,0	 2,9	 0,0	 1,6
Viñateras medianeras	 0,0	 2,3	 0,0	 1,3
Medianeras	 0,0	 0,6	 1,3	 0,6
Pescadoras	 1,6	 0,0	 0,0	 0,3
Total	 100	 100	 100	 100
Núm. Casos	 62	 174	 80	 316

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .

Con todo, el sector primario en 1779 ocupaba al 87,9% de la población masculina activa 
disponible en las zonas rurales de Tenerife, al igual que sucedía en diferentes puntos del sur 
peninsular por esa fecha (Garrido-González, 2016, p. 147). Los jornaleros en la isla consti-
tuían el grupo más numeroso entre los trabajadores agrícolas. La mayoría se concentraba en la 
mencionada franja vitícola del noroeste y norte (73,6%) y, en menor medida, en el sur (21,3%), 
mientras que en las aldeas cercanas a las ciudades apenas alcanzaban el 5%, ya que aquí se im-
ponían los labradores.

Los jornaleros, según la información disponible para 1805, percibían un salario diario 
bajo: en La Orotava, por ejemplo, recibían 2,5 reales de vellón sin incluir comida; en cambio 
en Güímar un jornalero «gana a diario 7 reales de vellón y el vino». Este sueldo aumentaba 
cuando los braceros disponían de yunta; en este caso, en Garachico, La Esperanza o La Victo-
ria, se les retribuía entonces con 22,5 reales más su alimentación25.

Las precarias condiciones del trabajo masculino en el agro isleño –mal remunerado, esta-
cional y dependiente del empleo de medios de trabajo aportados por el propio jornalero– re-
afirman la relevancia que tenía el trabajo femenino en el seno de la economía insular (Macías, 
1992). Ante esto, los hogares tinerfeños desplegaron estrategias de acumulación de ingresos 
en las que participaban los distintos componentes del grupo doméstico mediante actividades 
productivas múltiples y variadas, adaptadas al ritmo de las estaciones y a las capacidades per-
sonales de cada uno de sus miembros (Ramírez Mesa, 1993, p. 192; Ferrer-Alòs, 1994, p. 214; 
Ascanio Sánchez, 2002, p. 1786; Borderías, 2012; Humphries y Weisdorf, 2014; Borderías y 
Ferrer-Alòs, 2015). 
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5. Conclusión

La información consignada en el padrón de 1779 revela una tasa de actividad laboral femenina 
muy elevada en las zonas rurales de Tenerife. Esta era incluso superior a la registrada por los 
hombres en ese año en la isla durante la infancia y la juventud. Es más, esa tasa sobresale al 
compararse con diversos territorios y otros periodos históricos. 

La fuerte participación laboral femenina estuvo estrechamente vinculada al modelo eco-
nómico insular, el cual variaba de una región a otra en función de la estructura agraria, los 
factores demográficos y sociales –como la incidencia de la emigración masculina– y la orien-
tación del mercado laboral. Así, en la vertiente norte predominaba una agricultura vitícola 
en declive que coexistía con una intensiva producción manufacturera sostenida por mano 
de obra femenina, cuyos géneros se orientaban a los mercados interiores y exteriores. En la 
orla sur y en las aldeas situadas al nordeste, la elaboración de los textiles continuaba siendo 
la principal ocupación femenina, aunque con menor peso que en el norte, lo que favorecía 
una mayor participación de las mujeres en la alfarería y el comercio al por menor; actividades 
impulsadas por la abundancia de materias primas en los alrededores y además por la cercanía 
al mercado urbano que absorbía esos productos.

Asimismo, la fuerte salida de hombres de la isla y la importancia de los ingresos femeninos 
para la subsistencia de las familias hizo que las mujeres, desde su temprana infancia hasta las fa-
ses finales de la vejez, desempeñaran un papel crucial en actividades ligadas a la industria rural 
y a otros oficios muy feminizados. De este modo, las mujeres reforzaron su papel central en la 
organización y sostén de los agregados domésticos, como lo demuestra la destacada presencia 
de hogares compuestos y encabezados por mujeres jóvenes, adultas y ancianas. Una realidad 
que fue aún más visible en la franja vitícola del noroeste y norte de Tenerife.

Todo lo cual estuvo favorecido porque el trabajo en la industria textil no dependía única-
mente del calendario agrario, lo que permitía a sus trabajadoras mantener una actividad remu-
nerada constante a lo largo del año y, al mismo tiempo, diversificar los ingresos familiares con 
el desempeño de tareas agrícolas u otros oficios. Esta capacidad resultó clave para sostener la 
economía doméstica, sobre todo, en un contexto marcado por la inestabilidad y la escasa retri-
bución del jornal masculino, agravado además por la crisis de rentabilidad del comercio vitícola.

Pese al evidente protagonismo económico que desempeñaron las mujeres en Canarias, este 
no evitó que ellas quedaran limitadas igualmente por la clásica división sexual del trabajo, que 
las relegaba a los escalones más bajos y peor remunerados de la jerarquía del mercado laboral. 
Ante ello, las mujeres desarrollaron una compleja combinación de actividades remuneradas y 
reproductivas para garantizar su propia supervivencia y la de sus familias. En este sentido, la 
incorporación del trabajo de las niñas desde edades muy tempranas completó estas estrategias 
cooperativas que se daban en el seno de los grupos domésticos. Asimismo, las mujeres que 
convivían en los hogares extensos se organizaron de forma colectiva para conseguir que las 
madres con criaturas pequeñas a su cargo pudieran seguir participando en el mercado de tra-
bajo. Unas y otras apoyadas en el respaldo que ofrecían las ancianas de sus respectivas familias, 
quienes continuaron trabajando hasta que sus fuerzas se lo permitieron. 
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Estos resultados invitan a seguir profundizando en el análisis del trabajo femenino y en 
las lógicas de reproducción social de los agregados domésticos, prestando especial atención 
al trabajo familiar vinculado a la industria textil isleña. En efecto, el aprecio que estos tejidos 
recibieron en los mercados exteriores, favorecido por la baratura de su producción domés-
tica, hizo que en las regiones de la isla especializadas en su elaboración se condicionara la 
distribución del trabajo, se alteraran los ciclos vitales y se modificara la composición de los 
hogares.
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Anexo estadístico 

TABL A 1 . Tasas de actividad por tramos de edad en el mundo rural de Tenerife, 177926

Tramos	 Población	 Tasa de actividad
de Edad	 Masculina	 Femenina	 Total	 Masculina	 Femenina	 Total
0-3	 1296	 1168	 2464	 0,1	 0,0	 0,0
4-6	 1169	 1185	 2354	 1,2	 1,9	 1,5
7-9	 982	 921	 1903	 9,2	 11,4	 10,2
10-12	 1130	 913	 2043	 35,5	 43,7	 39,2
13-15	 1001	 943	 1944	 64,8	 73,0	 68,8
16-19	 1139	 1250	 2389	 78,2	 86,2	 82,4
20-23	 964	 1240	 2204	 86,4	 89,2	 88,0
24-27	 757	 1043	 1800	 90,6	 90,5	 90,6
28-31	 682	 1117	 1799	 92,2	 87,7	 89,4
32-35	 539	 858	 1397	 90,7	 86,6	 88,2
36-39	 447	 781	 1228	 93,3	 87,6	 89,7
40-43	 622	 889	 1511	 89,2	 86,2	 87,4
44-47	 485	 751	 1236	 90,7	 85,1	 87,3
48-51	 587	 805	 1392	 88,2	 83,2	 85,3
52-55	 330	 488	 818	 90,0	 82,6	 85,6
56-59	 292	 452	 744	 87,0	 80,5	 83,1
60-63	 353	 510	 863	 83,0	 73,5	 77,4
64-67	 197	 311	 508	 82,2	 65,0	 71,7
68-71	 174	 267	 441	 63,2	 50,9	 55,8
72-75	 91	 135	 226	 56,0	 50,4	 52,7
76-79	 56	 77	 133	 50,0	 40,3	 44,4
80-83	 39	 55	 94	 38,5	 27,3	 31,9
84-87	 18	 13	 31	 33,3	 38,5	 35,5
88-91	 7	 11	 18	 14,3	 9,1	 11,1
92-95	 3	 3	 6	 33,3	 33,3	 33,3
96-99	  0,0	 1	 1	 0,0 	 0,0	 0,0
100+	  0,0	 1	 1	 0,0 	 100	 100
Total	 9.913	 12.914	 22.827	 78,0	 79,7	 79,0

FUENTE:  ARSEAPT.  Padrones de Teneri fe  (1779) .  E laboración propia .
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Notas	

	 1.	 Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife (ARSEAPT), Fondo de 
la Real Sociedad Económica, Padrones de habitantes de Tenerife (1778-1780), signaturas RS21, 
RS22 y RS23. Las digitalizaciones de los tres tomos que componen el padrón se encuentran 
disponibles en: www.rseapt.es/es/archivo/padrones-de-habitantes-digitalizado.

	 2.	 Higa es una entidad administrativa histórica sita en el norte de Tenerife que corresponde ac-
tualmente al barrio de La Perdoma, ubicado en el municipio de La Orotava. Pero Higa en 1779 
figuraba como jurisdicción menor con entidad propia, situada entre Los Realejos y La Orotava 
(fig. 1).

	 3.	 También incluye la villa marinera del Puerto de la Cruz, ubicada en la vertiente norte de la isla, 
aunque esta ha sido excluida del presente estudio por centrarse el mismo en el ámbito rural. No 
obstante, el análisis del trabajo femenino en el mundo urbano de Tenerife en 1779 y 1835 forma 
parte de nuestra tesis doctoral.

	 4.	 Instituto Nacional de Estadística. Censo de 1787. Floridablanca. Tenerife. Madrid, 1987. 
	 5.	 Las transcripciones de los originales se han consultado gracias a la publicación de Hernández 

Rodríguez (1983).
	 6.	 Se ha optado por establecer el corte en el tramo de 10-59 años, al tratarse de la franja de edad 

en la que la participación laboral adquiere un peso significativo en el padrón de 1779, lo cual 
se sitúa en consonancia con el criterio empleado por gran parte de los especialistas a la hora de 
reconstruir las tasas de actividad femenina (Sarasúa y Gálvez, 2003, p. 25; Sarasúa, 2013, 
p. 69; Muñoz-Abeledo, 2024, p. 352).

	 7.	 En este cálculo se ha omitido a las personas que no declararon su edad. Esta exclusión no altera 
significativamente los resultados, ya que las tasas masculinas solo varían en torno al 78,8%, y la 
tasa total llega al 79%.

	 8.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808).
	 9.	 Se ha calculado la soltería definitiva femenina a los 50 años a partir del número de solteras en 

los grupos de edad de 45-49 y 50-54 años que aparecen en los padrones de 1779. Para ello, apli-
camos la metodología propuesta por Hajnal (1953, pp. 112-118), también referida en otros 
trabajos que hemos consultado, caso de Henry (1970, pp. 62-67) y Livi-Bacci (1993, p. 207).

	10.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808).
	11.	 Las tasas de actividad para todos los tramos de edad se presentan en la tabla 1 del Anexo.
	12.	 El análisis del trabajo infantil en el mundo rural de Tenerife según el padrón de 1779 fue pu-

blicado en Ohm: Obradoiro de Historia Moderna, en el número 33, mientras que el correspon-
diente al ámbito urbano en 1779 y 1835 puede consultarse en nuestra tesis doctoral.

	13.	 Las mujeres que trabajaban en el mundo rural isleño en 1779, sabemos de ellas que un 45,1% 
estaban casadas, un 44,2% eran solteras y un 10,7% viudas; cifras que contrastan con las de los 
varones, entre los cuales predominaban los casados (58,8% del total), seguidos de los solteros 
(38%) y con una presencia mínima de viudos (3,1%).

	14.	 La clasificación de las categorías socioprofesionales se han adapto a las ocupaciones registradas 
en el padrón de 1779.

http://www.rseapt.es/es/archivo/padrones-de-habitantes-digitalizado
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	15.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808) (Hernández Rodríguez, 1983, p. 125).
	16.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808) (Hernández Rodríguez, 1983, p. 46).
	17.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808).
	18.	 ARSEAPT. Padrón de Tenerife (1779), sig. RS21, f. 215r. 
	19.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808) (Hernández Rodríguez, 1983, p. 107).
	20.	 ARSEAPT. Padrón de Tenerife (1779), sig. RS22, f. 216r.	
	21.	 ARSEAPT. Padrón de Tenerife (1779), sig. RS23, f. 230v.
	22.	 ARSEAPT. Padrón de Tenerife (1779), sig. RS22, f. 227v.
	23.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808) (Hernández Rodríguez, 1983, p. 72).
	24.	 Bajo la clasificación «dedicadas a tareas agrícolas auxiliares» en realidad el padrón de 1779 se 

refería «hacer huertas, sembrar, cavar, coger yerba, sembrar parras, fabricar tierras, espigar y 
escardar».

	25.	 Estadística de las Islas Canarias (1805-1808).
	26.	 Tasas calculadas sobre la población con edad declarada y al menos con una actividad remunerada. 


